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Desgaste revolucionario 

El hecho de jugar a revoluciones que no pueden producirse 
Desde hace muchos meses hay organismos sociales que siguen la táctica de 

procurar la repetición de huelgas que dicen tienen el valor de movimientos re­
volucionarios. 

Gravísimo error. Las huelgas revolucionarias sólo pueden afrontarse cuando 
se tienen probabilidades de triunfo. Además es preciso justificarlas con fun­
damentos ideológicos que los anarco-sindicalistas no han sabido o no han po­
dido concretar. Necesitamos conocer su programa estatal, porque hablar de co­
munismo libertario es hablar de llegar a la luna con las manos. No es ocasión 
esta para demostrarlo. Por ello hablaremos del hecho concreto del desgaste 
que se produce en las filas de las organizaciones cuando los movimientos revo­
lucionarios se repiten sin alcanzar en momento alguno éxito alentador para 
las masas. 

La huelga general como recurso definitivo sólo puede utilizarse para llegar, 
precisamente, a lo definitivo, rodeándola de las probabilidades de triunfo que 
hemos mencionado. De no hacerlo así es imposible que las organizaciones no 
se resientan en su moral y aun en la efectividad numérica de sus cuadros sin-
dicales. 

Los jornales, más en estos tiempos, son precisos imperiosamente para el 
sustento de las familias, que no tienen ni la menor reserva para soportar las 
consecuencias de un paro de dos o tres días en una semana. Entre nosotros es­
casea el dinero de tal modo que los proletarios apenas podemos sostenernos 
dentro de límites racionales de subsistencia. Cada semana es el límite de una 
lucha bravísima de nuestras compañeras con lo exiguo de nuestras posibilida­
des económicas. Tres días sin jornal es el hambre. 

En el factor moral hallamos el natural desaliento en quienes ven que caen 
hombres, muertos o heridos; que los presos llenan las cárceles; que no hay po­
sibilidad de socorrerlos como se quisiera; que los progresos sociales no tienen 
realidad y que todo sigue como hasta el momento en que se inició el primero 
de los muchos movimientos que se han declarado revolucionarios sin que por 
parte alguna aparezca el buen resultado de la revolución ni la esperanza de que 
se produzca. Todo sigue igual, si no peor. 

Escasos jornales, número infinito de huelgas, muertos, heridos, encarcela­
dos, desesperanza en las organizaciones, o sea desgaste de las fuerzas del prole­
tariado con perjuicio evidente no sólo para la existencia en los hogares, sino, 
con toda la verdad lo decimos, del futuro precisamente revolucionario. La re­
volución social se aleja con movimientos estériles. Toda buena organización 
debe obtener beneficios, siquiera sean limitados, en todos o en casi todos los 
movimientos de huelga que inicie. Si no lo hace así, los compañeros la abando­
narán, temerosos no sólo de no lograr nada en lo futuro, sino de perder lo 
que en el presente necesita para el sustento familiar de cada día. 

No hablamos como socialistas en el sentido político, sino como obreros, como 
proletarios en el sentido puramente social. 

Hemos estudiado el curso de las revoluciones y hemos llegado a la convic­
ción, a la seguridad material de que jamás triunfó una revolución hecha por 
hombres necesitados, por muchedumbres hambrientas, si sus impulsos no fueron 
de orden moral, de índole sentimental. 

La sabiduría del Socialismo está en aunar lo espiritual y lo económico en 
una táctica serena que busca el éxito de las más mínimas posibilidades materia­
les, al mismo tiempo que crea la proporción inmensa del ansia revolucionaria. 

La interpretación materialista de la Historia ha dado motivo a errores gra­
ves en la definición de las revoluciones. El Socialismo, sereno, preocupado 
siempre por la posibilidad y la probabilidad, previo estudio de los hechos ma­
teriales y de los hechos espirituales, no realiza movimiento alguno que pueda 
mermar su poderío, a veces contra el movimiento irreflexivo de la multitud. Lo 
que cree que debe lograr ¿es posible en el momento de plantear el conflicto? 
¿Sí? Lo plantea y lleva a término sin vacilación, aun en contra de la multitud. 
¿No es posible? Ño lo plantea, aun en contra de la multitud. De ahí la fuerza im­
ponderable de nuestro Partido, del cual podrán desertar las masas un día, pero 
al que vendrán las masas, acrecentadas, otro día feliz para la organización. 

No desgastemos los resortes espirituales de la masa revolucionaria. Desgas­
tarlos, por error de táctica, es perder eficiencia revolucionaria, es impedir nos­
otros mismos que llegue el éxito por haber depauperado a las muchedumbres 
restándoles fuerzas morales, esas fuerzas poderosas sin las cuales no es posible, 
jamás ha sido posible lograr una revolución. 

ABSURDOS 
Nos parecen bien los guardias de 

asalto como elementos para hacer en­
trar en razón a los que la tienen ex­
traviada. Como asimismo nos parecerá 
admirable la actuación de esos elemen­
tos para impedir que unas cuantas da­
mas y caballeros del otro extremo in­
tenten hacer el ridículo. 

Tan peligroso es un loco como un 
ignorante, y si los primeros se merecen 
la reclusión en un manicomio, los se­
gundos deben ingresar en un asilo para 
evitar que los chiquillos, en su incons­
ciencia, se burlen de ellos. 

Que no deja de ser sintomático que 
desde que se implantó la República 
coincidan en la exteriorización de sus 
protestas los perturbados y los idiotas. 

Muchos son los títulos honoríficos 
que ostenta el escudo de Zaragoza. 
Pero nos tememos que de no reaccio­
nar el espíritu ciudadano, haya que 
aumentarle uno muy poco honroso: el 
de muy... indiferente. 

U otro algo más duro, si no logra 
lavarse la afrenta deshonrosa que sig­
nifica tolerar sin castigo el libre impe­
rio de la pistola. 

Gracias a que los obreros socialistas, 
especialmente los tranviarios, los pa­
naderos y los tipógrafos supieron de­
mostrar que no en vano son hombres 
que todavía sienten el peso de la mas-
culinidad. 

Alguien ha dicho, con razón, que el 
Gobierno no tiene un trato igual para 
los extremistas de la derecha y de la 
izquierda. 

Conformes. Y todavía agregaremos 
por nuestra cuenta que aún debía de 
ser más duro y enérgico con los reac­
cionarios. Porque éstos son los culpa­
bles de todos los males que aquejan 
a España y de las perturbaciones que 
sufre su economía. 

Durante muchísimos años tuvieron 
en sus manos recursos sobrados para 
traer la dicha a este pueblo y sólo se 
preocuparon de llenar sus arcas y de 
mantener a los ciudadanos en la igno­
rancia y en el fanatismo. 

Si en mis manos estuviera, no uno, 
sino varios barcos estarían ya llenos de 
curas y frailes, de banqueros y aristó­
cratas desaprensivos y ladrones que 
huyeron con lo mal adquirido, dejando 
al país en ruinas y hambriento. 

¿Se trata de descatolizar a España? 
Pues ahí va una ideica. Convencido de 
que los Ayuntamientos carecen de los 
recursos necesarios para desarrollar su 
vida con holgura, yo brindo a los ca-
maradas concejales del Municipio za­
ragozano un medio para conseguir re­
cursos y contribuir a esa descatoliza­
ción tan precisa para que el progreso 
no tenga entorpecimiento. 

Se trata de imponer un fuerte tribu­
to a todas las placas que con alegorías 
católicas figuran en las puertas de los 
domicilios de muchos ciudadanos. 

El "Yo reinaré" y otras leyendas 
por el estilo deben desaparecer o, por 
lo menos, que los simpatizantes paguen 
como cualquiera otra muestra comer­
cial o de propaganda. 

¿Hace, camaradas concejales? 

JUAN PUEBLO. 

Divagaciones eutrapélicas 
Modas políticas 

Al sinnúmero de actividades con que 
el hombre tiene ocasión de demostrar 
su competencia, o toma como medio de 
vida, tenemos que añadir una nueva 
modalidad que acaba de aparecer en el 
horizonte político español: el de seño­
rito comunista o extremista. 

Esta profesión, hasta hace poco des­
conocida e inexplotada, lo está siendo 
por unos cuantos, en su mayoría rene­
gados políticos de otros partidos, que 
han hecho de ella su "modus vivendi". 

Es original, y al ser original es de 
actualidad, pues al igual que las modas 
tienen su temporada en que las gentes 
las miran y copian con interés, aunque 
después, producto de su defecto básico 
desaparezcan enseguida, por la incons­
tancia y falta de practicismo de ellas, 
esta profesión, que así mismo funda­
mentalmente padece los mismos defec­
tos, corregidos y aumentados de aqué­
llas, se consumen rápidamente por fal­
ta de apoyo y solidez en sus doctrinas. 

De ello deberían darse cuenta, pues 
nunca es tarde para enmendarse, má­
xime si pensaran un solo momento en 
el daño que hacen e incluso en el apo­
yo moral que con su forma de proce­
der indirectamente prestan a la oposi­
ción cavernícola; dejarían ese juego de 
niños enrabietados, pasando a colabo­
rar en una acción conjunta y eficiente 
de la que se podrían obtener mejores 
beneficios que irían a parar al sector 
que representan y que con su labor 
obstruccionista y grotesca muy pocos o 
ninguno percibe, a no ser que las de­
portaciones y encarcelamientos los to­
men en plan de vacaciones veraniegas 
y no como castigo a un proceder equi­
vocado y lamentable sin ningún fin 
práctico. 

Además el país los tiene tan señala­
dos a estos Balbontines, como a los 
Beunzas, y de las dos especies reniega 
y huye . 

¡Procuren rectificar antes de que 
queden aislados hasta de sus partida­
rios más acérrimos! 

L. MARTINEZ ATIENZA. 

Obre ros : 

Leed VIDA NUEVA 
defensor de los obreros 

V I S I O N D E L FUTURO 

El Socialismo, combatido porque es el único 
enemigo del pasado y de los delirios revolucionarios 

Hay en las derechas un estrecho contacto para combatir al Socialismo. He­
mos oído frases en las cuales elementos pertenecientes al Capitalismo señala­
ban que la República no les causa espanto, ni siquiera recelo, porque es un ré­
gimen, tal cual en España se asienta, que derivaría hacia normas conservado-' 
doras apenas desapareciesen los hombres que la han regido desde el momento 
revolucionario hasta su instauración. Pero el Socialismo, tan sufrido en este 
primer año republicano, con su tenacidad, con su arte de saber aguardar, con su 
sabiduría de no gastar fuerzas en lo inútil, será, de seguro, el que arrastrará 
tras sí a la República en busca del momento propicio a la evolución definitiva 
tras la que está su régimen. Por ello—decían—es necesario combatir al So­
cialismo, único enemigo que tienen los elementos tradicionalmente conservadores. 

Uno de los que escuchaban, atentos, estas palabras, preguntó al opinante: 
—Las extremas izquierdas, sindicalismo, comunismo y anarquismo, ¿no son 

enemigos? 
—Nunca lo fueron, porque ahora mismo pudiera entregarse el Poder a todas 

esas fuerzas en la seguridad de que dentro de unos meses la reacción sería tal, 
por efecto del desorden, de la miseria, de la imposibilidad de gobernar, que 
la reacción produciría una dictadura violentísima. Tales elementos necesitan 
estudiar un plan organizador del Estado tal como ellos lo conciben. Descono­
cen el funcionamiento de todos los organismos imprescindibles para el desarro­
llo de las actividades sociales y están aferrados a utopías inocentes, negadoras 
de la civilización. En cambio el Socialismo, frío, sereno, calculador de todos 
sus movimientos, más atento al porvenir que al presente, porque consideran 
que éste aún no ha madurado para ellos, va desposeyendo al capitalismo de 
los fundamentos básicos de su existencia. Estudian los socialistas la función 
orgánica del Estado, gobiernan desde la calle, desde sus centros, con interven­
ciones político-sociales de tal modo que desde hace muchos años hemos visto 
que la política española ha estado inclinada hacia evoluciones que sólo ellos, 
los socialistas, advertían porque las señalaban. 

—Las ultraizquierdas les llaman colaboracionistas. 
—El odio que sienten hacia lo socialista demuestra que éste obra con solidez 

máxima, como ellos no la alcanzan ni pueden alcanzarla; porque, como antes he 
dicho, carecen de estudios orgánicos, tanto que si se hallasen mañana con el 
Poder en las manos no sabrían cómo obrar y, lo digo convencido de ello, es 
casi seguro que lo rechazarían. El Socialismo es fe, constancia, estudio, adoc­
trinamiento espiritual y adiestramiento para la lucha estatal. Es el único enemigo 
que hay para el capitalismo. 

Estas palabras, recogidas con absoluta fidelidad, son la lección más firme 
que puede ofrecerse a la masa obrera en estos momentos difíciles de constitu­
ción de la República española sobre las ruinas feudales de la España monárquica. 

El capitalismo no combate al sindicalismo, al comunismo y al anarquismo 
por suponerles capacitados para entrar de lleno en los caminos del Poder, sino 
porque le molesta con violencias extremadas y le impide, algunos días, recoger 
la cosecha de su negocio. Le molesta en lo pequeño y en que algunas noches 
sirve de fantasma que le desvela. Pero serenamente, a la luz solar, sólo el 
Socialismo le enturbia el sentido positivo de su futuro. 

Por las grandes ciudades como por las pequeñas aldeas quienes tienen tra­
bazón capitalista abominan contra el Socialismo, prescindiendo de las palabras 
violentas, de los gestos feroces y de los actos sangrientos. La violencia circuns­
tancial no empavorece al capitalista, pues sabe que la fuerza pública la aniqui­
lará en plazo limitado a horas o a días. La persistencia, el estudio, el tecnicismo 
socialista le produce espanto que le llega a los tuétanos del espíritu. 

De ahí que un capitalista, no hace muchos días, exclamó ante nosotros: 
—Sí, no hay duda; a la larga el mundo será socialista; pero estamos obli­

gados a luchar contra él siquiera sea por el egoísmo de dejar a nuestros hijos 
todo o casi todo lo que tenemos. 

Preguntamos: 
—¿Y a sus biznietos? 
Reflexionó el burgués y exclamó: 
—¿Para qué pensar en tres generaciones? 

Caciquismo rural en Belchite 
Hace unos días, cuando como Se­

cretario del Centro Obrero de esta lo­
calidad, me encontraba trabajando en 
la Secretaría del mismo, se personó en 
el local un camarada a pedir la baja de 
asociado, para presentársela a un pa­
trono que le daba trabajo si le entrega­
ba este requisito por escrito. 

Al darme cuenta del proceder del pa­
trono y la poca firmeza del ideal del 
asociado, me negué de momento a darle 
la baja, creyendo que éste no daría lu­
gar a tanto, pues es un afiliado que 
siempre ha estado al corriente de sus 
cuotas, está suscrito al "Socialista", al 
semanario VIDA NUEVA, pero acorra­
lado por el hambre, accedió a la peti­
ción del patrono, aunque, según sus ma­
nifestaciones no habría de constar co­
mo baja, y prometió seguir cotizando 
como hasta la fecha. Lo que le contase 

al tirano, y cuanto éste pudiera decirle, 
ellos se lo saben; lo cierto es que al 
día siguiente fué a trabajar para él; 
pero ahora resulta que el obrero ha 
encontrado otro patrono y estoy seguro 
que volverá a nuestras filas. 

Este patrono es primer teniente de 
alcalde de este Ayuntamiento, afiliado 
al Partido Radical después del 14 de 
abril; este señor cacique, cuando con 
los de su grupo trataban de disolver 
la Banda de Música, como así lo acor­
daron, dijo en plena sesión que cuan­
do se organizó la Banda, para él, sola-
mente se hizo con el fin de que acom­
pañara al Ayuntamiento a los actos 
religiosos, y como ahora, oficialmente 
no se hace así, a su juicio sobra la 
música. 

Querido lector ¿habrá mayor insen­
satez? El solo se juzga. 

CANDIDO ORTIN 

En el periódico órgano de los sindicalistas se nos insultó por haber dicho 
que la Confederación tenía pistoleros. 

Para iniciar la huelga, la Confederación precisó de las pistolas. En las 
calles, más tarde, surgieron los pistoleros de la Confederación. 

Suponemos que ahora ya no tendrán el cinismo de negarlo. 

Uno de estos días leeremos que una comisión de la Confederación ha ido 
al Gobierno civil a implorar la apertura de sus Centros clausurados. 
Entonces harán protestas de inocencia, de infelicidad y de que no han 

roto un plato en su vida. 
Irán a implorar misericordia mientras preparan las pistolas para nueva 

ocasión. A Dios rogando y con el mazo dando. 
Igual, igual que Gil Robles y demás compañeros cavernícolas. Por algo 

son todos unos. 



VIDA NUEVA 

Después de unos sucesos 

¿A quién debe culparse de la huelga última? 
No hemos de intentar reseñar el 

desarrollo de la pasada huelga, ya que 
la Prensa local, si no exactamente, ha 
dado amplia información de lo suce­
dido. 

Nos limitamos a comentar tan sólo 
un aspecto de aquel movimiento, en 
sus preparativos y en su iniciación. 

Nos produjo sorpresa enorme lo su­
cedido el lunes. Zaragoza, durante las 
primeras horas, estuvo entregada a 
unos maleantes que, pistola en mano, 
hicieron cesar el trabajo en bastantes 
fábricas y talleres. 

La ciudad careció de toda autoridad 
que reprimiera tales hechos. 

¿No sabía el gobernador civil, con 
anterioridad, que el lunes se pretendía 
imponer la huelga general en Zarago­
za? No debió saberlo, como así lo de­
mostraba desmintiendo la información 
—verídica—aparecida en un diario ma­
drileño. 

Y que se pretendía la huelga lo sa­
bía todo Zaragoza; todos, menos el 
gobernador civil y la policía. Y, si lo 
conocían, ¿cómo no fueron adoptadas 
las debidas precauciones para evitarlo, 
conociendo el ambiente poco propicio 
para ella? 

He aquí algo imperdonable en la 
primera autoridad civil de la provincia, 
la más obligada a conocer cuanto su­
cedía. 

En la ciudad era conocida la exis­
tencia de gentes, venidas de fuera, pro­
fesionales de la pistola. Algunos de 
ellos eran señalados como tales. Se co­
nocían detalles y hechos que hacían 
presumir días trágicos para Zaragoza. 

Aplicando la frase de una zarzuela 
diremos que hasta en Belchite era sa­

bido cuanto preparaban en nuestra 
ciudad. Pero el señor Montilla no es, 
ni de Zaragoza ni de Belchite y, por 
lo tanto, desconocía — no queremos 
creer que quería desconocerlos — los 
preparativos materiales para la huelga. 

Circulaban dinero, pistolas y explo­
sivos y, a todo esto, quienes se hallan 
obligados a saber tales hechos se en­
contraban "en la higuera"; lo que los 
niños comentaban en la escuela—rigu­
rosamente cierto—era desconocido en 
el Gobierno civil. Zaragoza carecía de 
una autoridad previsora de hechos tan 
graves como los sucedidos. 

Así le sorprendió la huelga y no pu­
do, no supo o no quiso evitarla. 

Y hacemos esta última afirmación 
porque nos parece saber que el sábado 
fué puesto en algunos antecedentes por 
quien, también, está obligado a que no 
le sorprendan sucesos como los que 
después ocurrieron. 

Nada más queremos decir a este res­
pecto. Con toda lealtad exponemos 
nuestro criterio, que es unánime en la 
ciudad. 

Si en decir la verdad incurrimos en 
el enojo del señor Montilla, no nos 
apena en modo alguno y dispuestos es­
tamos a sufrir las consecuencias. Por 
hecho análogo—decir la verdad—sufri­
mos persecución de otro gobernador 
republicano. 

Pero nosotros, ante la verdad, no re­
trocedemos. 

Y la verdad es que Zaragoza no tu­
vo gobernador en los momentos gra­
vísimos motivados por su imprevisión. 

Lo demostró negando lo que desde 
Madrid le prevenían y que después su­
cedió. 

El valor cívico de los obreros tranviarios 

He aquí la nota saliente de la pasa­
da huelga: la actitud noble, de enorme 
valor cívico adoptada por los obreros 
tranviarios. 

Estos compañeros, como todos, sa­
bían que la mañana del lunes sería pro­
vocada la huelga general, recurriendo 
para ello a todos los procedimientos 
quienes la pretendían. 

Y a la hora de comenzar el trabajo 
los compañeros tranviarios comenza­
ron su servicio, con grave exposición 
de sus personas, dando a la ciudad la 
impresión de que no se paralizaba su 
vida normal, de que había ciudadanos 
que sabían soportar toda clase de coac-
ciones de quienes, sin finalidad algu­
na, perturbaban la tranquilidad ciuda­
dana. 

Lección formidable a las autoridades 
que tenían abandonada a la población, 
que no sabían hacer lo que aquellos 
beneméritos ciudadanos que llevaron 
los tranvías, sin escolta alguna, hasta 
las seis de la tarde. 

Si hubo otros obreros que no tole­
raron coacciones y amenazas y no fue­
ron sojuzgados .al capricho de unos po­
cos, no existió en ellos la unanimidad 
de aquellos camaradas. 

Ellos se debían a una organización 
que no intervenía en el movimiento y 
heles a su deber, mantuvieron lealmen-
te la obligación que les imponía no 
atender a otros requerimientos. 

Esos camaradas merecen el elogio 
de los buenos obreros zaragozanos, de 
todos los trabajadores conscientes. 

DESDE CARIÑENA 

El despertar de la clase trabajadora 
Hace próximamente dos años que un 

grupo de entusiastas de la U. G. T. de 
España, nos propusimos formar en 
ésta una sección filial de dicha central 
sindical, y como estábamos en plena 
dictadura de Berenguer, no hay que 
decir la de inconvenientes que se pu­
sieron a nuestro empeño, no pudiendo 
conseguir que se ahogaran nuestras an­
sias de redención aunque hayamos es­
tado veintidós compañeros solamente, 
durante once meses. 

Después de todo esto que acabo de 
relatar, viene la gloriosa fecha del ca­
torce de abril, dando al traste con to­
do el tinglado monárquico y caciquil, 
y a partir de esa fecha el elemento tra­
bajador de Cariñena es cuando empie­
za a despertar de su letargo. 

Pero ahora resulta, que al despertar 
de ese sueño, mejor dicho, de ese ensi-
mismamiento en que ha estado sumido, 
se hallan en un estado tal de igno­
rancia, que cuando les dices: "se aca­
baron los amos; amos sólo tienen los 
perros, y tú no lo eres; tú eres un 
hombre con los mismos derechos que 
el que hasta ahora has creído que era 
tu amo y señor; rebélate contra todo 
ese estado de cosas que permite que 
tú seas esclavo mientras que otros hom­
bres que nacieron desnudos igual que 
tú, sean libres y quieran ser dueños 
de la libertad que a ti te pertenece; re­
bélate contra esta sociedad tan injus­
ta que permite que mientras unos hom­
bres que tuvieron la suerte de nacer en 
sábanas de seda, que fueron compradas 
con el sudor de la clase trabajadora, 
haya otros hombres que, a lo mejor, 
se habrán acostado sin comer y sin ca­
lentarse apenas...". 

Cuando les dices todo esto, a pesar 
de su ignorancia, en lugar de asustarse, 
lanzan un grito de indignación para 
esa inicua y cruel sociedad capitalista, 
burguesa y caciquil, y prometen todos 
como un solo hombre aportar su gra­

no de arena para aplastar para siem­
pre a esa sociedad que los ha tenido 
durante tantos años rebajados a la ca­
tegoría de esclavos, y cambiar esa so­
ciedad por otra sociedad ideal, que lle­
vará por nombre República Social. 

Pensad, obreros de Cariñena, que 
buen número de compañeros nuestros 
de la provincia, han sabido interpretar 
mejor que nosotros la ley de la jorna­
da de ocho horas y son muchos los ca­
sos ya en que patronos y mozos de mu­
las trabajan la jornada legal. Pensad, 
también que otra ley establece la jor­
nada máxima en las faenas de agoste-
ria y toda clase de recolecciones, en do­
ce horas, pero cobrando siempre cuatro 
como extraordinarias. 

Pensad también que otra, ley nos da 
los mismos beneficios a los obreros 
agrícolas que a los industriales, en los 
casos de accidente de trabajo. 

Pensad también que existe una ley 
de retiro para la vejez, que aunque pe­
queña la cantidad que hemos de perci­
bir como retiro, resulta grande, puesto 
que a nosotros nada nos cuesta, pues 
la cuota está obligado a pagarla el pa­
trono, y, por último, trabajadores de 
Cariñena, pensad también que para que 
todas estas leyes se cumplan debemos 
estar todos fuertemente unidos porque 
así venceremos como hemos vencido 
hasta la fecha. 

No puedo terminar estas líneas sin 
hacer resaltar lo brillante que resultó 
la conferencia dada el domingo día 
14 del actual, por el compañero Ma­
nuel Fernández, de Zaragoza. 

Este compañero que para llegar a 
ésta tuvo que aguantar todo el tempo­
ral de nieve que hemos pasado, nos ex­
plicó lo que representa para los obre­
ros del campo el estar afiliados a la 
U. G. de T.; nos dijo muchas veces 
que esta República no es la nuestra, 
la nuestra es la República Social, pero 
que ésta es el puente que nos permiti­
rá pasar de la una a la otra, sin esas 
grandes convulsiones que estremecen 
al mundo y que nosotros los trabaja­
dores bien poco ganaríamos. 

De manera brillante explicó bien cla­
ro que, gracias a la unión de los traba­
jadores, ha terminado para siempre 
aquella explotación a que nos tenían 
sometidos y aquel sarcasmo que nos ha-
cían regalándonos algunas botas vie­
jas que muchas veces sólo servían para 
infectarnos de alguna enfermedad que 
ellos tenían. 

Obreros de la industria y obreros 
campesinos: todo esto debe terminar 
para siempre, y terminará el día que 
todos, como un solo hombre, estemos 
en la organización, porque así, enton­
ces, con sólo cruzarnos de brazos en 
los momentos oportunos, conseguire­
mos hacernos respetar y ganaremos lo 
suficiente para hacer una vida un poco 
más holgado que la que venimos ha­
ciendo hasta la fecha, porque tener en­
tendido que somos los que todo lo pro­
ducimos y los que carecemos de todo. 

MANUEL SOLER 

VIDA N U E V A 
felicita sinceramente al ciudadano 
Sebastián Banzo, alcalde de Zara­
goza, por su gesto mandando r e ­
t i ra r l a imagen de la virgen del 

Pilar del Salón de sesiones. 
Este rasgo nos recuerda el abo­
lengo republicano y laico del vie­

jo luchador. 
Con toda l e a l t a d le enviamos 

nuestro parabién. 

Por las víctimas de Arnedo 
Recordamos a todas nuestras organi­

zaciones y a los camaradas que el día 
29 será el último en que se reciban los 
donativos para las familias de las víc­
timas de Arnedo. 

Quienes deseen hacer algún donati­
vo deben enviarlo a la Federación pro­
vincial. 

El día 29 se cerrará la suscripción, 
para remitir el dinero a quienes se les 
destina. 

A r a n d a d e M o n c a y o 

A c t o c iv i l 

Por primera vez desde la implanta-
ción de la República ha tenido lugar en 
esta villa el entierro civil de un niño, 
hijo de nuestro estimado amigo Satur­
nino Alonso Gea, consecuente repu­
blicano desde su juventud. 

El acto celebrado se verificó el día 
3 del actual, dentro de la mayor senci­
llez y cordura, como correspondía a la 
grandiosidad del íntimo y fervoroso 
convencimiento de todos los asistentes 
al mismo. 

Los que vivimos libres de prejuicios 
sociales, hemos visto con verdadero 
agrado la actitud cívica realizada, del 
buen ciudadano Alonso Gea, que vie­
ne a sentar con ello un gran preceden­
te, que sirve para ayudar a desvane­
cer los prejuicios clericales infiltrados 
por coacción en las conciencias de los 
timoratos, que tanto abundan en este 
pueblo. Suponemos que de ahora en 
adelante estos y otros actos cívicos han 
de verse repetidos con frecuencia, lo 
cual nos satisfará plenamente. 

A la vez que le acompañamos en su 
justo pesar por la desgracia acaecida, 
felicitamos por su civismo al buen ami­
go Saturnino, al que presentamos des­
de estas columnas como ejemplo de re­
publicanismo, de laboriosidad y hon­
radez. 

LAZARO GALAN 

A OCHO DÍAS VISTA 
Cabriolas de payaso, o Balbontín 

poeta palatino y comunista 

Balbontín, el feroz comunista, está 
que trina porque resulta que le han des­
cubierto una oda dedicada a "Su Ma­
jestad Don Alfonso XIII" . 

Parece que tal oda colma los más 
bajos sentimientos de los aduladores 
palatinos, y que satisfizo mucho "al 
Señor". 

Balbontín, que también cantó a la 
Virgen del Pilar, dice ahora que no se 
hizo revolución al advenir la Repúbli­
ca porque no se cortó la cabeza al Fe­
lón y porque no se han incendiado los 
templos. 

Siempre, los traidores a las ideas son 
los que piden mayores destrucciones 
de lo que antes adularon. 

Este Balbontín, poeta palatino y mi­
lagrero, como Franco, gentil-hombre 
palatino, son capaces de servir a Dios o 
al diablo, a la revolución o a la reac­
ción, siempre que crean que en el nue­
vo servicio han de encontrar plenitud 
de satisfacciones para sus ansias de 
mandar, de parecer lo que no son: per­
sonajes. 

Balbontín salta como un payaso, hace 
cabriolas, gesticula, insulta y, por fin, 
cae rendido, envuelto en el ridículo co­
mo en una bandera. 

Alhajas para la Virgen, y los sin tra­
bajo que se mueran de hambre 

Unos ladrones entraron en una igle­
sia valenciana. Robaron las alhajas que 
tenía puesta una Virgen. 

Los católicos, hechos unos canallitas, 
quisieron convertir el hecho en cues­
tión política. No sólo no lo han logra­
do, sino que el gobernador de Valencia 
los ha "breado" a multas. 

Ahora quieren, en desagravio—des­
agravio ¿de qué?—regalar a la imagen 
otras alhajas idénticas, que costarán 
muchos miles de duros. 

Sólo se nos ocurre una pregunta, que 
puede ocurrirse también al más mo­
desto de los talentos: 

—Si la Virgen necesita el gasto de 
miles de duros para una ostentación de 
la que la religión católica debe ser ene­
miga, ¿qué deben hacer los sin trabajo 
que pasan hambre y saben qué perso­
nas han dado aquella enorme suma? 

La contestación también es sencilla: 

—Ir a casa de quienes han dado los 
miles de duros, y.. . 

Ni una palabra más. 
Para la propaganda contra la Re­

pública 
Los curas y sus compinches no re­

paran en procedimientos para comba­
tir a la República, y afirman, con acen­
to de convencidos, que dentro de pocos 
meses, el Felón volverá a reinar en Es­
paña. 

El confesonario es utilizado como ar­
ma de combate. 

Se distribuyen hojitas hasta por los 
sacristanes de los pueblos, y se lanzan 
las calumnias en colosales rosarios para 
desprestigiar el régimen. Claro está, 
que las multas abundan y que algún 
"sacris" ha entrado en la cárcel. 

No menos cierto es que los curas y 
quienes les rodean, cuentan con las elec 
ciones de diputados y con la ayuda de 
jefes y oficiales del Ejército que cesa­
ron en la prestación de servicios, cre­
yendo que en aquéllas y con éstos, por 
la ley y con la fuerza, han de lograr de­
rribar a la República. 

Obran tan insensatamente que pare­
ce inconcebible en gentes que han visto 
libros y que están en contacto con mu­
chas gentes, siquiera sea de un sector 
único y llenas de pasión y de miedo. 

Les asfixia el entendimiento el tufo 
de confesonario y de sacristía. Tienen 
muerta la sensibilidad social y viven 
para el egoísmo y el odio. 
¿Todavía discuten si debe haber o no 

crucifijos en las escuelas? 

Hay cuestiones indiscutibles cuando 
una ley determina los rumbos a seguir. 

Antes, la Monarquía dió a las escue­
las nacionales carácter de sacristías 
láicas. 

Ahora la República ha dicho que las 
escuelas son para dar instrucción ajena 
a las religiones, y que las convierte en 
láicas. 

Está dicho, está discutido, está vo­
tado y está legislado. 

¿Qué es, pues, lo que tratan de dis­
cutir los que se llaman acatadores de la 
ley? 

Lo justo es que el Ayuntamiento se­
pa si hay Centros escolares en los que 
existen atributos religiosos, para sepa­
rarlos de ellos y hacer que se cumpla 
la l e y . 

R A T O A D I V E R S I O N 

La imagen de la Virgen del Pilar fué retirada del Salón de sesiones y... 

... aquí no ha pasado nada. 
No hubo milagro. 
No hubo sino una protesta ridícula 

en la que unas pobres señoras, merece­
doras de respeto por ser mujeres, ofre­
cieron un espectáculo lamentable. 

No hubo sino amenazas de que se 
formaría una manifestación en la que 
intervendría "todo el pueblo de Zara­
goza". 

Y hubo muchas risas de los que sa­
bíamos que no había ocurrido nada, 
que no ocurría nada y que no podía 
ocurrir nada. 

El salón de sesiones del Ayunta­
miento de Zaragoza forma parte de un 
edificio oficial, perteneciente a la mu­
nicipalidad y, por lo tanto, al Estado, 
por razones tan sencillas como los de 
que una de las ramificaciones estata­
les es, precisamente, el Municipio. Es­
to no hay quien pueda discutirlo, a 
menos que se sienta gana de hacer el 
picapleitos. 

Allí sobraba la imagen de la Virgen 
del Pilar y de allí fué llevada a una 
sala-museo. No hubo irreverencia al­
guna, ni siquiera la más mínima falta 
de corrección. 

Los llamados Caballeros de San Ig­
nacio piden que se les entregue la ima­
gen para depositarla, en acto solemne, 
en el templo del Pilar. 

Sí, hombre, sí; que se la den, que 
la coloquen donde quieran y que la ve­
neren cuanto quieran. 

Pero que no nos hablen de tradicio­
nes religiosas que sólo están en las co­
plas, en general bastante malitas, que 
hemos oído a los cantadores de Jota; 
en el arrebato patriótico de la guerra 
de la Independencia, que nada tenía de 
religioso ni para nada se relacionaba 
con la Virgen del Pilar, y... en la ex­
plotación hecha por la gente clerical de 
una leyenda convertida en piedra, en 
arte, en joyas y, con frecuencia, en 
alardes de riqueza y suntuosidad reli­
giosos que eran: una ofensa p a r a los 
pobres y otra, la mayor, para quien ha­
ya admitido las palabras de Cristo co­
mo base del dogma católico apostólico 
romano. 

Demostración palpable: se dijo que 
se hundía el templo del Pilar; fué pedi­
do dinero a toda España, y después de 
haber exprimido las cajas de los pode­
rosos no hay dios que dé una peseta. 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de A h o r r o s 
(Bajo el protectorado y la inspección del Estado) 

L i b r e t a s d e a h o r r o a l a v i s t a : 
al 4 po r 100. 

L i b r e t a s d e a h o r r o d i f e r i d o : al 
•4 1/2 p o r 100 (muy recomendables 
para la formación de Capitales 
Dotales). 

I m p o s i c i o n e s a p l a z o f i jo: al 4'20 
por 100. 

C u e n t a s d e a h o r r o : al 3 po r 100 
(muy útiles pa ra la práctica del 
R e t i r o o b r e r o ) . 

Caja de Pensiones 
Pensiones vi tal icias: desde los 

65 años (Retiro obrero). 

Pensiones inmediatas : muy con­
venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones t empora les : desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras). 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca):-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

T r a p o s - P a p e l e s - Hierros - M e t a l e s 

A l m o r r a n a s 
V a r i c e s 
U l c e r a s 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis, 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 
A l fonso I, núm. 16, p r a l . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 



VIDA NUEVA 

Labor de nuestros diputados socialistas 
Nuestro querido camarada el diputado socialista por la provincia, Manuel 

Albar, ha remitido a la Federación Provincial la lista siguiente, de subvenciones 
concedidas a pueblos para aliviar la crisis de paro forzoso. 

En la lista se detallan las cantidades solicitadas y las cantidades concedidas 
hasta ahora, así como algunos datos que varios pueblos deben tener en cuenta 
y llevar a la práctica inmediatamente. 

Albar ha remitido la lista a la Federación para que ésta la transmita a los 
pueblos interesados. 

Nada más dice el camarada diputado. 
Pero a nosotros nos corresponde decir que todo ello se debe a las gestiones 

de los dos camaradas diputados socialistas, Manuel Albar y José Algora, los 
cuales, sin autobombos, sin alharacas, pero con toda su fe y su voluntad puestas 
al servicio de la provincia, vienen laborando en pro de todos los pueblos para 
el logro de sus aspiraciones. 

No les es posible, en alguna ocasión, obtener cuanto desean; pero su labor 
es incesante, continua. El deseo de un pueblo es para ellos un mandato. Y hay 
ocasiones en que los pueblos escriben y la primera noticia que de ello tienen 
es la concesión de lo solicitado. 

Dice así la lista que nos remite Albar, en nombre de los diputados: 

Ayuntamientos de la provincia de Zaragoza que han solicitado el subsidio de paro f o r z o s o 

AYUNTAMIENTOS Cantidades solicitadas Cantidades concedidas 

Abanto 8.640 
Valpalmas 8.732'50 
Asín . . . , . 7.314'75 
Novallas 11.687'40 5.000 
Urrea de Jalón 24.670 
Biel 18.115'50 
Pradilla de Ebro 29.730 
Nuez de Ebro .................................................... 15.177 
Sierra de Luna .................................................. 7.650 
Malpica de Arba . 11.650 
Gallur . 10.000 4.000 
Uncastillo ... 27.998 10.000 
Murillo de Gállego 24.890 10.000 
Luesia 9.088 4.000 
Tauste (en suspenso) 20.000 10.000 
Orcajo 10.000 4.000 
Aranda de Moncayo 15.000 7.000 
Morata de Jalón 10.180 5.000 
Mequinenza ....................................................... 34.768 10.000 
Sádaba 12.360 6.000 
Villalba de Perejil 3.000 1.500 
Orés 30.000 
Erla 20.480 9.000 
Boquiñeni 16.000 4.000 
Castejón de Valdejasa 14.146 4.000 
Brea de Aragón 4.745 2.000 
Almonacid 25.000 10.000 
Ariza 9.256 7.000 
Borja . . . 20.000 7.000 
Magallón 19.834 7.000 
Farasdués 18.000 7.000 
Maleján 7.780 3.000 
Sediles 4.000 2.500 
Maluenda 14.800 7.000 
Bisimbre 5.595 3.000 
Bujaraloz 10.800 7.000 
Biota 17.422 8.000 
Pozuelo ............................................................. 9.872 4.000 

Cimballa ................................................................. 10.290 
Tabuenca 15.000 
Fuencalderas 5.554 
Isuerre ............................................................... 4.348 
Lobera de Onsella 10.000 
Agón 6.500 
Albeta 2.000 
Aniñón .............................................................. 17.200 
Manchones ........................................................ 14.012 
Fuendejalón ....................................................... 20.000 
Luna .................................................................. 20.967 
Osera de Calatayud (debe enviar presupuesto) 
Fréscano 9.516 
Moneva 25.000 
Velilla de Jiloca . 11.905 
Aguarón . . 15.100 
Las Pedrosas . 11.900 
Alconchel de Ariza (1) 9.840 
Leciñena ........................................................... 83.476 
Cetina ............................................................... 25.000 
Torrehermosa 10.000 6.000 
Sástago (2) 15.000 
Pedrola ............................................................. 6.000 2.500 
Cariñena (en suspenso) 25.415 15.000 
Morés ................................................................ 17.013 
Mallén ............................................................... 10.587 
Monreal de Ariza . . . . . . 3.115 2.000 
Layana ............................................................... 6 .000 2.000 
Longás 8.000 4.000 

(1) Envía la petición una Sociedad obrera; debe enviarla el Ayuntamiento, con 
presupuesto de la obra que vayan a emprender y certificado del número de obreros 
parados. 

(2) No acompaña presupuesto, debe enviarlo. 

C o m u n i s t a s de opere ta 
En España, necesariamente hay que 

reconocerlo, de la clase proletaria, la 
que produce todo lo necesario para el 
sostenimiento de los vagos de profe-
sión, la que con su sudor y su sangre 
mantiene al elemento capitalista y sus 
aliados, un cincuenta por ciento no sa­
be leer ni escribir. De ese cincuenta por 
ciento que lee y escribe, no saben com­
prender lo que leen ni lo que escriben, 
más allá de un diez por ciento; de don­
de se deduce, al menos este es mi cri­
terio, que el mayor mal de los males 
es leer y escribir y no saber digerir lo 
que se lee y escribe; pues éstos dan a 
lo que leen y escriben una interpreta­
ción errónea, diferente a la realidad, 
pero siempre con ribetes de egoísmo. 
que seguidamente apoyan y aplauden 
aquellos que no saben leer ni escribir. 
Afirmemos también que la falta de cul­
tura y educación se debe al abandono 
de que hemos sido objeto por parte 
de los Gobiernos monárquicos. 

De la ignorancia y el desconocimien­
to de las cuestiones políticas y sociales 
nace el descontento y, sobre todo, los 
"bulos". 

Quedamos, pues, en que hechas las 
deducciones anteriores, nos queda un 
porcentaje de un diez por ciento que 
sabe lo que lee y lo que escribe. 

De este diez por ciento existe un 
cinco por ciento que, valiéndose de la 
ignorancia de los demás, se erigen en 
jefes y jefecillos de los que no saben 
nada o saben poco, y con cuatro frases 
encendidas, pero hueras de todo senti­
do social, conocedores de las necesida­
des del proletariado, forman partidos 
llamados de extrema izquierda, parti­
dos enérgicos, partidos que amenazan 
con comerse a los hombres crudos, so­
bre todo a los socialistas, llamándonos 
traidores de los trabajadores. Los sin­
dicalistas, los anarquistas, los comunis­
tas (de estos últimos ya tenemos tres 
partidos), dicen que tienen una fuerza 
arrolladora, capaz de transformar la 
actual sociedad capitalista y establecer 
inmediatamente la revolución social. 

Pero ¿es que creen estos "istas" que 
nosotros, los que militamos en las filas 
de la Unión General de Trabajadores 
y del Partido Socialista, somos inferio­
res a ellos o tenemos diferente color 

de sangre?; ¡No! Lo que sucede es que 
nuestro glorioso Partido Socialista tie­
ne diferente sentido político, aprendi­
do en la realidad de la Historia, y no 
queremos malgastar nuestras energías 
y nuestra disciplina en algaradas calle­
jeras, que sólo sirven para sembrar el 
hambre, la desesperación y el dolor en 
los hogares de los trabajadores. 

Somos disciplinados, y siempre que 
ha sido preciso, a la voz de mando de 
la razón hemos demostrado con creces 
que somos revolucionarios con una hon­
radez intachable por todos los concep­
tos; que somos lo único serio como 
partido y somos el "coco" del elemento 
capitalista, porque saben muy bien que 
los demás partidos de extrema izquier­
da, con sus juegos inocentes, coinciden 
en un todo con la burguesía. ¡Los ex­
tremos se tocan! 

Recordemos, aunque brevemente, al­
go del pasado. 

¿Quien no recordará aquella época 
en que Arlegui y Martínez Anido es­
tablecieron la inhumana ley de fugas, 
con la cual asesinaron a los trabajado­
res pertenecientes, en su mayoría, a 
los extremistas de izquierda, que hoy 
amenazan con comerse los hombres cru­
dos ? ¿Qué hicieron entonces esas gran­
des masas de trabajadores tan decidi­
dos y tan valientes? ¡Ah! Como los 
reptiles de la estación invernal: se me­
tieron en sus madrigueras, gastándose 
las cuotas de cotización de los igno­
rantes trabajadores y aguardar a que 
viniera la República traída y consoli­
dada por nosotros, y emplear la liber­
tad que hoy nos brinda, no para defen­
derla y afianzarla, sino para torpe­
dearla, dando satisfacción a la clase 
cavernícola, que también arroja sus 
torpedos para ver de implantar un ré­
gimen de oprobio, un régimen de aguas 
turbias, donde poder nadar los extre­
mistas de toda laya; pero por muchos 
esfuerzos que realicen los unos y los 
otros, somos los socialistas los que nos 
hemos de oponer a esas sucias combi­
naciones. 

Siendo tan valientes y tan heroicos, 
¿cómo consienten que Martínez Anido 
y sus secuaces se paseen tan tranquilos, 
como el pez en el agua? 

Si son los asesinos de sus hermanos, 
¿cómo no vengan aquel las vidas inmo­
ladas, aplicándoles a los causantes la 
ley del Talión? Este es el inri de los 
extremistas. 

Ya pueden vivir tranquilos y con­
fiados. Véase su táctica. 

Como nosotros los socialistas, tie­
nen un enemigo común, que es el ca­
pital. Ni han vengado las muertes de 
sus hermanos, y nuestros también, ni 
van contra el capital, puesto que coin­
ciden en todo con él, y si alguna vez 
disparan sus pistolas dirigen la punte­
ría contra los más destacados camara-
das del Socialismo. 

¡Igual que la burguesía! 
Cuando el movimiento de diciembre 

del año 30, por el cual asesinaron vil­
mente a los héroes Galán y García 
Hernández, ¡cuántos extremistas que 
hoy blasonan de revolucionarios e in­
cendiarios, se disfrazaron con capa, se 
metieron en las bodegas y dentro de 
las tinajas, muertos de miedo y ame­
drentados por temor a las represalias! 

Los extremistas de hoy sólo sacaban 
la cabeza de su escondite para pregun­
tarnos a los socialistas: "¿Qué tal mar­
cha el movimiento?". 

Véase, pues, cómo, mientras los so­
cialistas luchábamos en la calle, los 
demás "istas" brillaban por su ausen­
cia, y hasta hubo quienes fueron dela­
tores de la Guardia civil. 

Hoy, dichos extremistas, juntos con 
los pollos pera y manzana camuesa po­
drida, se sienten comunistas (¿de qué 
partido?), y en cualquier mesa de café 
leen el "Mundo Obrero", desarrollan 
su programa teórico, de muy bellos ho­
rizontes; cortan cabezas a granel, se 
comen los frailes y las monjas, censu­
ran acremente a los socialistas y ter­
minan por coger un libro de misa y 
un rosario, se marchan a la iglesia, se 
arrodillan ante el altar, y dicen: "Per­
donadme, Señor, de haberos ofendido". 

A nosotros no nos asusta el comu­
nismo, porque nuestro programa lo 
establece. Pero es sensible que gente 
joven, que desconoce lo humano de 
nuestro programa, se "sienta" comu­
nista. Esto es lo mismo que querer di­
vidir sin saber sumar. Pedirle peras 
al olmo. Plantar hoy un árbol para que 
mañana dé fruto. Querer construir el 
techado de un edificio antes de hacer 
la cimentación. En fin: quien no cono­
ce íntegro nuestro programa y dice que 
es comunista, habremos de llamarle co­
munista de opereta. 

Quizá dentro de poco tengamos que 
probar nuestras fuerzas y unirlas para 
derruir al enemigo común de todos los 
trabajadores. ¿Podremos contar con los 
jóvenes comunistas? O, por el con­
trario, ¿se esconderán, como antes, en 
las bodegas y en las tinajas? ¡Al 
tiempo! 

JUAN SANCHO GARCIA 
Ejea de los Caballeros. 

CONTESTANDO 
No tiene nada de particular que en 

estos días de carnaval haya quien se 
ponga hasta careta para escribir; cla­
ro que aquí viene bien aquello de que 
la mona, aunque se vista de seda... 
Pero, en fin, no nos interesa tal valen­
tía; todos nos conocemos, y con ello 
basta. 

Lo que nos extraña es eso de los 
pedestales, ya que no sabíamos que en 
Tarazona estuviese nadie colocado so­
bre tales puntos, aunque hay muchos 
hijos de la nombrada ciudad que con 
creces lo han merecido, y sin embargo 
nadie ha propuesto tal distingo. Pero 
por lo que se ve, "El Eco" ha con­
traído tantos méritos con la ciudad de 
Tarazona, que ésta se ha visto en el 
compromiso de tenerle (durante estos 
pasados carnavales) que edificar ese 
pedestal, del que tanto cuesta descen­
der; por lo cual felicitamos al dueño 
del nombrado semana rio y le deseamos 
que le dure tanto, que puesto en él se 
fosilice. 

Después pasa a hablar de ¡digni­
dad! Y yo digo: Para que un hombre 
pueda pronunciar esa palabra, lo pri­
mero hay que conocer la urbanidad, 
tener un elevado concepto del honor, 
y sobre todo, ser de una moralidad in­
tachable y ejemplar, pues de lo con­
trario se demuestra que quienes hablan 
de la dignidad, ni la han tenido ni la 
tienen, ni la han conocido jamás, dan­
do lugar con ello a lamentables casos 
de confusionismo (o mala fe), de mez­
clar la educación con la ineducación, 
la moral con la inmoralidad, lo bueno 
con lo malo; claro que todo lo hacen 
para confundir al prójimo, Pero en fin 
hay que quedar en que de dignidad 
sólo puede hablar el que la tenga y 
sepa lo qué es. Porque es muy natural 
que a los 18 años no se sepa el verda­
dero concepto de la dignidad, pero lo 
que no es perdonable y sí muy recri-
minable es que haya hombres mayores 
de treinta años que cuanto más viejos 
son, menos conocen la dignidad. 

Lo que sí podemos asegurar que 
hay hombres que más que tales son 
rameras y mujeres de ínfima condi­
ción social. 

Después saca a relucir en que si fuí 
bueno o malo durante mis estudios del 
magisterio, y a esto sí que tengo que 
contestar al único redactor y dueño de 
"El Eco", que no sería tan malo cuan­
do en las primeras oposiciones que me 
presenté al magisterio gané una plaza 

de maestro nacional, y no sería muy 
mal estudiante cuando he aprobado to­
do el bachillerato (elemental y univer­
sitario) en menos de un año, y no ten­
dría poco apego al estudio cuando en 
el próximo mayo terminaré la carrera 
de graduado social y no pasará mucho 
tiempo sin que termine la de abogado, 
y todo esto lo he hecho de una manera 
muy distinta a como lo hacían gentes 
que todos conocemos, o sea, que yo 
me he ganado todo sin adulación nin-
guna ni recomendaciones, ni me he 
puesto de rodillas ante nadie, ni he 
consentido ninguna bajeza que rebaja­
ra mi pundonor y no solamente lo digo, 
sino que reto al director del nombrado 
periódico a que demuestre lo contra­
rio. Y por ultimo, tengo que decirle 
que cuantos títulos ostento y cuantos 
estudios tengo realizados, los he hecho 
ganándome honradamente la vida y lu­
chando continuamente en defensa de 
la clase trabajadora. Jamás he sido 
pancista ni he comido engañando a na­
die en este mundo. Creo que todo esto 
sí que son verdaderos méritos y que 
pueden en todo momento halagarme, 
pero no los que puedan tener otras per­
sonas que me dicen que ando bastante 
desprestigiado, yo pregunto: ¿pues qué 
sería del prestigio del que me lo dice, 
que me llevará unos treinta o más años 
de edad? 

HERIBERTO P E R E Z . 

N. de la R.—En ese organillo que 
se llama "El Eco", de Tarazona, un 
tal Atilano (a( "Franklin", cantor 
ahora de la República, se dedica a "me­
terse" con los socialistas. 

Nosotros, que aceptamos toda críti­
ca que viene de personas que poseen 
decencia social, no nos molestamos, 
aunque quieran que así sea, cuando pro­
ceden de entes que cambian de fisono­
mía política según las circunstancias, 
como le sucede a ese tal Atilano. A 
este le vamos a tener que sacar a re­
lucir sus cantos a la dictadura, en "El 
Eco", y en el diario zaragozano del 
que es corresponsal, y le vamos a te­
ner que decir cuatro verdades que no 
le van a saber a gloria, precisamente. 

Antes, de la dictadura; ahora, repu­
blicano. 

Los hay que se encuentran a bajo 
cero. 

Tip. LA ACADÉMICA 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un C A P I T A L para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

— Z A R A G O Z A — 

Insignias P. S. O. E. y U. G. T. 
de esmalte fino 

Remitimos libre de gastos, contra envío sellos Correo o 
Giro postal: Dos insignias, 2'50 pesetas; cinco, 5 pesetas; 
Diez, 9'50. Contra reembolso: veinte insignias, 18 pesetas; 

cincuenta, 40 pesetas. 

AGRUPACIONES 
SOLICITEN PRECIOS Y MUESTRAS 

F Á B R I C A 

C a s a G A N D I A G A 
APARTADO 36 

= E I B A R = 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O EN 1876 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931 ................................ 45.807.856,73 pesetas 
Libretas en circulación en dicho día ........ 40.462 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929 ........................................ 1.290.560,63 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi­
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie-
ne que repartir dividendos a los accionistas, y , por consiguiente, todas las ganan­
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garantías que responden al capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento al 
máximum de seguridad. Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San A n d r é , 14 - Armas, 30 
F u e r a de la capital no tiene sucursales ni representantes 
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Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes , 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

A ñ o 5'00 p e s e t a s 
S e m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 '50 » 
T r i m e s t r e ......................... 1'25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director -:- No se d e v u e l v e n los o r ig ina l e s a u n q u e no s e p u b l i q u e n 

LO INCONCEBIBLE 
Decíamos ayer... Que era un crimen lanzar a los trabajadores indefensos o 

con una simple pistola, contra fuerzas superiores en número y calidad de ar­
mamento. Decíamos que era contraproducente y dañino para el proletariado des­
gastar su espíritu revolucionario en revueltas que todos ignoran su finalidad, 
menos los que las organizan. Sosteníamos que la masa obrera no está preparada 
para esos avances que se intentan... 

Y seguimos, hoy como ayer, sosteniendo esos puntos de vista. Ha terminado 
la intentona revolucionaria. Pretexto para ella fue la libertad de los confinados. 
¿Se ha conseguido su objeto? No. Lo que ha sucedido es que el número de con­
finados y detenidos ha aumentado; que la sangre del pueblo se ha derramado 
inútilmente; que no se ha alcanzado ninguna mejora económica para los explo-
tados; que se han perdido tres jornales, tan imprescindibles p a r a vivir con apu­
ros; que no se ha podido derrocar el régimen capitalista; que no se ha logrado 
elevar la moral del ejército productor; que se ha tenido que volver a los talle­
res y fábricas con la cara llena de vergüenza y el alma dolorida con el recuerdo 
de los caídos en una lucha estéril. 

Esta es la verdad del balance que arroja el último intento anarco-sindicalista. 
Sostener lo contrario es sentar plaza de ignorante o de perturbado. ¿Volverá a 
reproducirse la tragedia? ¿Secundará la masa obrera zaragozana otro movi­
miento semejante? Seguros estamos de ello. La mansedumbre, la docilidad con 
que acogió el llamamiento de los organizadores de. la última intentona nos de­
muestra que así será. ¿Pero es posible que haya hombres tan desaprensivamente 
inmorales que no se den cuenta del enorme perjuicio que sufre la economía del 
proletariado con estas huelgas tan absurdamente organizadas? ¿Es que los tra­
bajadores vamos a ser tan cobardes y tan mansos que toleremos otra burla se­
mejante sin exigir estrecha cuenta a quienes nos lanzan a luchas tan cruentas 
como disparatadas? 

¿Hasta cuándo—repetimos—va a ser la clase trabajadora juguete de ma­
niobras inconfesables? ¿Hasta cuándo vamos a tolerar que los organizadores 
de huelgas desastrosas gocen de la impunidad de que hoy disfrutan? 

Da vergüenza, asco, repugnancia, presenciar la impasibilidad, la tolerancia, 
la inhibición de la masa ciudadana ante el imperio de la chulapería y del fla-
menquismo de media docena de mozalbetes que, empuñando una pistola, tuvo so­
juzgada, acobardada a toda una población. Ni un solo ciudadano salió a la calle 
como no fuera para presenciar indiferente cómo unos cuantos desalmados, in­
documentados, se adueñaban momentáneamente de la ciudad y hacían huir, 
despavoridos, a los nietos de aquellos que escribieron páginas tan varoniles como 
la del 5 de marzo. 

Lamentable y bochornoso resultó ver grupos de coaccionadores impidiendo 
el trabajar a los que no estaban conformes con el paro, mientras las señoras y 
caballeros del Pilar no se recataban en recoger firmas para conseguir los fines 
reaccionarios que persiguen. ¿Es que el movimiento fue promovido con objeto 
de dejar libres los manejos de los clericales? ¿Por qué, si no, se amenazaba 
a los que entraban al trabajo, en uso de su libertad, y se consentía esos trabajos 
de las damas catequistas? 

¿Y los comerciantes? Estos dieron la prueba más grande del miedo que in­
vadía a todas clases sociales. El menor ruido, la más leve alarma les hacía cerrar 
sus puertas y meterse en la trastienda o en las bodegas en espera de que la 
fuerza pública despejara la situación. 

Yo no sé si el hecho tendrá repetición en Zaragoza: yo no sé si el pueblo 
permanecerá alejado, cobardemente, de la contienda. Si esto se repite con las 
mismas características que en el pasado movimiento, habremos de pensar que 
los obreros nos merecemos la esclavitud presente y que todos los ciudadanos 
carecemos de ese peso que distingue a los hombres de las mujeres y que en 
estos días se ha demostrado bien claramente que carecemos de él. 

¿Pero es que acaso no se merece un pueblo como el nuestro la repetición 
de hechos tan vergonzosos, viéndolo al anochecer del martes, las manos en alto, 
desfilar silencioso y apresurado en busca de sus casas, sin reaccionar ante he­
chos tan humillantes como el de la calle del Conde de Aranda? 

JUAN PROLETARIO. 

Contra los trabajadores 

Los pistoleros a jornal y sus "amos" 

Una vez más la clase trabajadora 
ha sido lanzada a una huelga general, 
llena de cobardes coacciones y asesi­
natos, por la Confederación y la Fe­
deración Anarquista. 

Han trabajado sin cesar un día en 
los más importantes oficios: Panade­
ros, Periódicos, Tranviarios, y, los 
servicios públicos se han prestado en 
general. Los obreros que no trabaja­
ron fué por no tener con qué defen­
derse de las cobardes coacciones que 
varias cuadrillas de bandidos armados 
de pistolas les hacían. 

Fracasada rotundamente la huelga 
general, los que no trabajan, los co­
mités de los sindicatos únicos ordenan 
se vuelva al trabajo, amenazando, a 
la vez, con repetir el cobarde y san­
griento hecho. 

El resultado de los tres días de huel­
ga sindicalista-anarquista ha sido do­

loroso. Muertos y heridos y la pérdida 
de jornales que llena de miseria los 
hogares de los trabajadores. 

¿Quiénes son los causantes de todos 
los sangrientos y dolorosos hechos pa­
sados en estos días de huelga ordenada 
por la Confederación? Directamente 
los que, cobardemente, empuñaron las 
pistolas para disparar sobre ciudadanos 
pacíficos, o, teniendo como parapeto a 
las niñas que salían de los colegios, 
lanzar sus balas contra la fuerza pú­
blica que, por temor a herir a tierras 
criaturitas, aguantaban con serenidad 
las descargas de los pistoleros misera­
bles, sin disparar sus armas contra 
ellos. Momentos de dolor, de zozobra 
y angustia para las madres y esposas, 
ante la ausencia de los seres queridos, 
y la continuada descarga de las armas 

mortíferas. ¡No se pagan las horas de 
dolor con una deportación breve! 

Los que han entregado las pistolas 
y bombas; los que han pagado con 
montones de dinero a los cobardes pis­
toleros, para llenar de miseria y cadá­
veres las ciudades españolas; los indi­
rectamente responsables de los luctuo­
sos hechos deben ser castigados. Con 
su castigo se recobrará la paz social, 
y desaparecerá, de una vez, la intran­
quilidad del pueblo que desea paz y 
trabajo. 

Deber sagrado para los gobernantes 
es descubrir a los que desde la som­
bra dirigen y pagan estos movimientos 
sangrientos. 

Aproveche la dolorosa lección la cla­
se obrera: con una locura criminal se 
produce lo del Llobregat, que obliga 
a recoger y deportar a los que no vi­
ven de su trabajo. Con el pretexto de 
pedir su libertad se obliga a abando­
nar el trabajo a la clase obrera. Des­
pués, ¿qué intentarán los que han vi­
vido, viven y vivirán sin trabajar? 
¿Qué pretexto buscarán para seguir 
engañando a los verdaderos trabajado-
res, y hacer méritos ante los que les 
pagan? 

Trabajadores: vivid prevenidos; re­
chazad a quienes se aproximen a vos­
otros para lanzaros a locuras crimina­
les. Pensad en vuestros hogares des­
hechos y en el dolor de los seres ama­
dos. No obedezcáis las órdenes que os 
quieran dar los que no representan a 
la clase obrera porque no viven de tra­
bajo honrado. 

Para exigir mejoras morales y ma­
teriales tenemos muchos medios y li­
bertad para desarrollarlos; pero nun­
ca, jamás, el de emplear la pistola para 
el cobarde asesinato. 

JUAN BERAZA. 

Lo que Daroca debe a los social istas 
La ciudad de Daroca, bella por su 

hermosa huerta, y desgraciada por la 
dejadez de sus antiguos diputados mo­
nárquicos y personas que han podido 
y debido hacer en su favor y nada hi­
cieron, está de enhorabuena. Sus pa­
sados pretendientes sólo la deseaban pa­
ra servirse de ella con la fuerza de sus 
votos en días de elección y conseguir su 
medro personal, ya político, ya econó­
mico, y luego, después de valerse de 
ella, la abandonaban a su suerte (que 
siempre era mala) y pasaba de manos 
de unos a manos de otros, sin obtener 
una mejora, sin conseguir un cariño. 

Daroca está de enhorabuena, y, sin 
embargo, habrá muchos darocenses que 
omitirán el alborozo, que callarán la 
noticia, que no le darán importancia 
a este éxito indiscutible que Daroca 
consigue del Gobierno republicano. 

La "Gaceta", con la frialdad de su 
prosa, en la que nos vamos acostum­
brando a leer desde que no trae el parte 
oficial del estado de salud de aquella fa­
milia que tanto daño causó a nuestra 
Patria, ha traído una noticia interesan­
tísima para Daroca: la concesión de 
cuatro escuelas de niñas y cuatro de 
niños. Algo serio, algo grande para los 
anales de esta ciudad; ocho escuelas, 
las que con las dos que anteriormente 
concedió este Gobierno y que ya están 
funcionando, dan al traste con la gran 
vergüenza que todo darocense de sen­
tido ético tenía hincada en su imagi­
nación. Gran vergüenza de la que ya 
nos vamos a redimir. 

Daroca no tenía escuelas nacionales, 
porque en Daroca habían mangoneado 
siempre unos cuantos caciques sin idea-
les ni entusiasmos por su pueblo, y a 
los cuales convenía que el elemento tra­
bajador estuviese inculto, que fuera 
torpe y se dejase manejar, por ello no 
corría prisa el traer escuelas naciona­
les, y en Daroca nunca hubiera habido 
escuelas nacionales, a no ser por el 
gesto viril de los trabajadores de la 
U. G. T., que con la bandera de "Re­
pública y Escuelas", fueron a las elec­
ciones municipales, y luego en el Muni­
cipio levantaron la voz en favor de 
las escuelas, y se consiguió el que el 
Ayuntamiento solicitase escuelas. 

Ahora, que nuestros amigos no pa­
raron ahí, ya que de no hacer labor 
grande en Madrid, a pesar de los acuer­
dos del Municipio no hubiéramos teni­
do ni tantas escuelas ni tan pronto; ello 
hemos de decirlo bien alto y sin afán 
de notoriedad, pero p a r a que la ver­
dad quede en su sitio. Daroca debe esta 
primera victoria de las escuelas a la 
U. G. T. y al P. S. O. Las organiza­
ciones de Daroca han estado trabajan­
do incansablemente para conseguirlas, 
y los diputados Albar y Algora, y el 
camarada Llopis, Director general de 
Primera enseñanza han hecho cuanto 
les ha sido posible por conceder lo que 
Daroca necesitaba con tanta urgencia. 

Todo cuanto se ha trabajado pode­
mos darlo por bien empleado, y sólo 
es aspiración de los trabajadores de 
Daroca, de hacer ver a todos sus con­
vecinos, que por encima de todo quie­
ren el bien de esta ciudad, al propio 
tiempo que han de destacar su manera 
de proceder en favor de los intereses 
culturales de Daroca, y cómo cumplie­
ron los que hasta la fecha mangonea­
ron a la ciudad. 

FRANCISCO BAYO PEREZ 

Nuevas Juntas directivas 
En Illueca 

Presidente, Manuel Navarro. 
Vicepresidente, Angel Gascón. 
Secretario, Nicolás Gaspar. 
Vicesecretario, Manuel Domínguez. 
Tesorero, Tomás Gracia. 
Contador, Francisco Navarro. 
Vocales: Isidro Loscos Sebastián, Rude-

sindo Fajardo, 'Pedro Melús, Juan Urbano 
y Mariano Martínez. 
En Mequinenza 

Presidente, Santiago Borbón. 
Vicepresidente, Miguel Riau. 
Secretario, José Cuchi. 
Vicesecretario, Pedro Quintana. 
Tesorero, José Ferragut. 
Contador, Raimundo Mur. 
Vocales; Facundo Marsal, Raimundo 

Riau, Esteban Tobar, Domingo Gimeno y 
Manuel Soler. 

Una defensa que deshonra 

E1 negocio March en las Cortes Constituyentes 

No tiene calificación el hecho de que haya quien defienda a Juan March en 
las Cortes Constituyentes. 

¿Para qué hablar de quién es ese sujeto, que como mérito tiene haber ama­
sado una fortuna tan colosal que representa trescientos millones de pesetas? No 
hay español que desconozca su vida, sus hechos todos, cómo ha elaborado aquella 
monstruosa suma de millones y hasta dónde alcanzó la corrupción de sus cheques. 

Desde los tiempos más floridos de la Monarquía hasta Primo de Rivera y 
más tarde llegando hasta lo íntimo de diputados arrojados del Parlamento, March 
ha dominado a todos por medio del dinero. 

Emiliano Iglesias, el tan conocido Emiliano Iglesias, fué expulsado de las 
Cortes por creerle cómplice de cohecho en nombre de March. 

Guerra del Rio, el jefe de la minoría radical, se vió en situación tan apurada 
que nadie ha podido comprobar a qué se debió el hecho de que no se le arrojase 
de las Cortes. 

Otros diputados tienen el nombre en entredicho, es decir, la conciencia, por 
creerse que han sostenido y que sostienen relaciones íntimas con el millonario 
March. 

Las Cortes, parte de las Cortes, debemos decir, quieren procesar a ese sujeto 
porque le consideran autor de delitos de contrabando y de cohecho. No hay que 
decir que la opinión nacional está en contra de March. Este es una figura en la 
cual se encuentran todas las animadversiones españolas. Caso curioso: nadie 
ignora por qué le es odioso y todos coinciden en afirmar que debiera haber leyes 
por las cuales pudiera exceptuarse a algunos ciudadanos del derecho a ocupar 
cargos públicos, leyes morales con aplicación material. 

La mayor vergüenza es que precisamente sea la minoría radical, a la que 
perteneció Emiliano Iglesias, el tan conocido Emiliano—del cual dijo Lerroux 
que era carne de su carne—y a la que pertenece Guerra del Rio, la que defienda 
desesperadamente a Juan March. 

Lo defiende de tal modo que la opinión pública, incluso algunos radicales, o 
muchísimos radicales, sí decimos verdad, no sabe a qué atribuir el hecho. Parece 
que March es de la minoría radical, o que algunos diputados radicales son dig­
nos compañeros de March. 

Varios diputados radicales han dicho que no votarán contra tal sujeto por 
imponerlo así el buen nombre de la minoría, pero que se sienten impedidos mo-
ralmente a votar contra que no se conceda el suplicatorio para procesarlo. Por 
eso se abstendrán de intervenir en la votación. 

Las artes de March son conocidas en Madrid y se cuentan anécdotas tan cu­
riosas como las que nosotros publicamos en uno de nuestros últimos números. 
Dicen quienes están perfectamente enterados que March tiene películas y dis­
cos de gramófono comprometedores para muchas personas, de mucho relieve 
político, que le ayudaron en ocasiones a realizar grandes negocios. 

En las películas están March y sus servidores, prohombres de la política na­
cional, en momentos en que la entrevista era secreta. En los discos están las 
conversaciones sostenidas con tales prohombres. De modo que basta la proyec­
ción de las cintas y poner los discos en un aparatito cualquiera para que nadie 
deje de conocer a los que sirvieron a March vendiendo su honradez, en ocasio­
nes a bajo precio. 

Esto es lo verídico hasta poder pasar a la historia de la política y de los 
"affaires" españoles con prueba documental. 

Ahora es preciso saber quiénes son los personajes que se han vendido a 
March. 

¿Será posible que se plantee la crisis por el negocio March? 
¿Será posible que los radicales suban al Poder precisamente por haber de­

fendido a March? 
En ese caso podríamos decir que March era el rey de los radicales y que 

sus millones tenían en España más poder que la ley. 
Esperemos. 

La Virgen del Pilar, motivo 
de apasionamientos 

El salón de sesiones del Ayunta­
miento ha sido librado de la presencia 
de la imagen de una virgen que no 
hacía allí ninguna falta. El "angelical" 
concejal señor Monterde se indignó al 
darse cuenta de aquella desaparición y 
puso el grito en el ciclo, armando, con 
los suyos, un formidable escándalo. 

El asunto no quedó limitado a eso. 
Burillo, también dijo: "¡Que aquí es­
toy yo!". Y, jacarandoso, se tiró "al 
moño". Después viene la reclamación 
de una respetable señora. Luego, los 
Caballeros del Pilar que protestan. El 
domingo una manifestación de damas 
estropajosas, jaimistas, monárquicas y 
muchachas de servicio analfabetas, pisa 
el centro del paseo de la Independen­
cia gritando en fuerte sonido caver­
nícola : 

—"¡Viva la Virgen del Pilar!". 
Y esto ¿por qué? 
Por la dichosa imagen que se retiró 

del salón de sesiones del Ayuntamiento 
y que hacía ya mucho tiempo que se 
debiera haber retirado, pues en una 
República laica sobran todas esas vie­
jas estantiguas de un pasado en que la 

religión católica fué el escarnio de los 
pueblos. 

Todos debemos hacer la oportuna 
campaña en contra de todo ese obscu­
rantismo religioso. 

Nuestro deber es, como militantes 
del Socialismo, cumplir todos nuestros 
actos civilmente. El matrimonio, civil; 
el nacimiento, sin bautizo; la instruc­
ción, completamente laica. 

Y, por lo tanto... 
En la actualidad se recogen firmas 

para "obligar" al alcalde a colocar la 
imagen famosa. Ya que la Virgen del 
Pilar es motivo de apasionamientos in­
debidos, pongamos nosotros nuestras 
firmas para felicitar al alcalde por su 
actuación mandando retirar del Ayun­
tamiento esa virgen anticuada, en otros 
pliegos análogos a los que emplean esas 
cavernícolas protestando, y la luz de 
un nuevo mañana más lleno de progre­
so será aureolada esperanza del porve­
nir... 

ANTICUS 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

Una nuera huelga y un nuevo fracaso; el fracaso revolucionario de una 
revolución que no se quiso hacer. Si no se intentó una revolución ¿qué 

se pretendió? 
¿Qué hacía falta justificar llenando, a unos exaltados, al crimen o a la 

cárcel; a otros, al hambre; al fracaso, a todos? 
¿Quién provocó el movimiento? ¿Para qué? ¿Con qué dineros se hizo 

todo ello? 


